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[ 'RIBAS DE LA DIVINIDAD DE LA RELIGION CRISTIANA. 

(Conclusión.) 

Las pruebas de la Religión consisten en 
hechos los mas constantes: uu número infi-
nilo de hombres nada sospechosos fueron tes
tigos de ellos; estos hechos son públicos é in
teresantes, y han dado ocasión á otros acon
tecimientos brillantes que subsisten desde su 
origen; están atestiguados por autores judios, 
paganos y cristianos, y por todos aquellos que 
tenian el mayor interés en sepultarlos en el 
olvido. ¿Se puede pedir mayor certidumbre? 

Sobre semejantes testimonios establecere
mos las pruebas de la Religión cristiana. Si 
el incrédulo desecha como falsas estas auto
ridades, convenimos en ello; pero que olvide 
también cuanto ha leído, que queme todos 
sus títulos de nobleza y que no hable mas de 
ella; que diga que todos los sabios y todos 
los autores eran ignorantes y sin instrucción, 
y que no han escrito sino para engañarnos; en 
una palabra que dude de todo, y hasta de su 
misma existencia. Si toma este partido, le 
abandonamos á su insensato pirronismo Co
mo un hombre pérnicioso a la sociedad, con 
quien no pueden tratar los demás hombres. 
No escribimos para esta clase de sugetos, 
porque entonces nuestras tareas serian inúti
les, y el fruto de nuestro trabajo perdido. 

Hablamos á hombres que hacen uso de su 
razón y que se gobiernan pOr principios. A 
estos es á quienes proponemos examinar las 
pruebas de la verdad de la Religión. Leyendo 
¡os autores sagrados y profanos y confrontan
do unos con otros se descubre su solidez; me
ditando intensamente las maravillas que se 
dice haber obrado el cielo, se asegura de su 
verdad, y esta se manifiesta mas comparando 
las objeciones con las respuestas, consideran
do como se ha pensado en los primeros tiem
pos, y como se piensa hoy mismo, examinan-
du'la conducta que en todos los siglos han 
observado lo» hombres mas célebres, virtuo

sos é ilustrados. Después de un serio examen 
y de una exacta discusión, todo habla á favor 
del cristiano, y- se reconoce visiblemente que 
la Religión que él profesa es emanada de Dios. 
Por lo demás, este trabajo que podría desa
lentar, está hecho por hombres grandes que 
no tenian otros intereses que los de descubrir 
la verdad. ¡Dichosos nosotros si sabemos 
aprovecharnos de sus luces y corresponder á 
los designios del Señor .—P. A. C . 

El Secretario de la Redacción,' 
MANUEL U. PARADELA. 

L A ASCENSION DE NUESTRO SESOR. 

«Hombres de Galilea, ¿por qué tenéis vuestras mira-
radas fijas hácia el cielo? lis Jesucristo que va á subir k 
él, y volverá á bajar del mismo.» Así hablaba el ángel á 
los numerosos discípulos, en cuya presencia Jesucristo 
había ascendido victoriosamente á los cielos á los cuaren
ta días de su gloriosa resurrección. El profeta rey habia 
preconizado aquella gloriosa subida muchos siglos antes 
de verificarse: «Reinos de la tierra, cantad al Altísimo; 
escoltad con vuestros armoniosos cánticos al Señor quo 
sube á las mas altas regiones del cielo. Su magnificencia 
y esplendor se desplega en las nubes». La Iglesia, obe
deciendo en este dia á las proféticas.Invitaciones de D a 
vid, entona sus mas hermosos cánticos en honor do h -
sucristo triunfador. Esta festividad se remonta á la cuna 
del Cristianismo. Fué llamada en el principio la solemni
dad de la cuarentena. 

En Jerusalen, hizo Santa Elena levantar en el cuarto 
siglo una iglesia en pl mismo sitio desde donde Jesucristo 
habia subido á los cielos. Dícese que jamas fué posible 
cerrar la bóveda en el punto que corresponde perpendi-
cularmente, á la piedra sobre la que se hallaba Jesucristo 
en el momento de la Ascei|s¡on. Allí se venera la huella 
del pié izquierdo del Salvador impresa sobre la piedra. 
Una modesta capilla ha reemplazado la antigua iglesia de 
Santa Elena; empero esta tiene la bóveda cerrada. 

Se verificaba una solemne procesión antes de la misa 
de este dia, lo que se remonta á la antigüedad mas gran
de. Durante muchos siglos se hacia una procesión todos 
los jueves del año para honrar este misterio. Es una me
moria de la maravilla de los numerosos discípulos que 
acouipauaron al.divino Salvador sobre la montaña, testi
gos de tantos milagros. Empero ¿cuál fué esta montaña? 
¿Fué la llamada de los oli\ot, aquella misma eü que pe-
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gndo su rostro contra el suelo la víspera de su muerte, 
habia hecho el sacrificio de su vida para aplacar la ira de 
Dios su Padre? Esto presenta una gran analogía con aque
llas palabras del apóstol: «No ha sido preciso que Cristo 
saliese y entrase por este medio en la gloria de su padre?» 
Desde esta misma montaña, pues, donde se habia sumer
gido en una mortal agonía, debía tomar Jesús su vuelo 
para los cielos. * 

Pero esta ascensión de Jesús no se limitó á su persona 
divina- Las almas de los justos, muertos antes de la re
dención del género humano, no habían podido ser admi
tidas en el Paraíso. Los infiernos llamados limbo hablan 
sido su morada. Allí reposaban en el seno de Abra-
ham, el padre de los creyentes. Allí el rico avariento 
habia visto al pobre Lázaro, del que en vano habia soli
citado una gota de agua para apagar su ardiente sed. 
Cumplida la misión de Jesucristo sobre la tierra, el pa
raíso volvió á abrirse al precio de su sanare: el triunfo 
de la muerte y del pecado llevó tras sí á las celestes mo
radas aquella brillante corte de rescatados cautivos. Por 
eso el Apóstol S. Pablo nos ha dicho: «Jesucristo, al subir 
á los cielos colocó allí á los cautivos.» ¡Qué magnífico 
acompañamiento rodea al Salvador del mundo en el mo
mento en que se eleva á la morada de la inmortalidad! 
Los santos patriarcas, los profetas de la antigua ley, 
Abraham, Isaac, Jacob, Noé, Moisés, David, Josué, Je
remías, Daniel, y una multitud innumerable de otros 
justos componen aquella real y magnífica comitiva. Los 
espíritus celestiales se unen á ella haciendo resonar los 
aires con sus alegres cánticos. Los testigos de aquella 
Ascensión teoian todavía que estar durante algún tiem
po sobre la tierra y llenar la sublime misión á que 
bebían sido destinados por el líijo de Dios, para ganar 
ellos también por las persecuciones y la muerte aquella 
gloriosa recompensa. A todos los hombres les está pro
metida con las mismas condiciones, es decir, que cada 
uno de ellos debe cumplir con fidelidad el cargo que le 
está encomendado. ¿El soldado puede aspirar al laurel 
de la victoria, si repugna comprarla con las fatigas y pe
ligros del combate? La tierra es para el cristiano un 
campo de batalla: ¡oprobio para los cobardes, triunfo 
para los valientesl 

En la edad media se hacia, por decirlo así, palpable el 
misterio de este gran dia, y en algunas iglesias se hacia, 
después del Evangelio que refiere esta ascensión, á una 
hgura de Jesucristo acompañado de ángeles y patriarcas, 
levantarse del pavimento del santuario y desaparecer por 
una abertura practicada en la bóveda. Aun todavía en 
algunas iglesias de Suiza se hace una representación de 
este género después del Evangelio. Hoy se encontraría 
esto muy grotesco en nuestras iglesias. Pero esto se hacia 
en aquella época, también en nuestra España, para in
culcar en el espíritu de los pueblos la enseñanza del 
tnstiamsmo. Era un medio muy inocente. Nosotros es
tamos muy lejos de recomendar su renovación hoy: no 
estaría en armonía con nuestras costumbres actuales 
aunque la verdad del misterio sea absolutamente la mis
ma, porque la verdad permanece siempre la misma 
mientras que los medios de enseñarla están sujetos á va-
n a c » o a . ~ E i G. de Fabraquer.—Del D. 

— 2 — 
SOBRE L A CREACION. 

En la existencia del hombre, y en la existencia de 
todns las cosas se revelan una Magestad soberana, un 
poder y sabiduría iníinilos, causa primera y única de 
lodo lo que es en el universo: el linaje humano lodo 
entero le ha ofrecido una solemne aclamación de fe 
de respeto y de amor. En los pueblos de todos los 
países y de todos los siglos se alza en su honor una in. 
íinidad de templos, arde sobre una infinidad de alia-
res el incienso de una sincera y profunda adoración 
temerosa y llena de confianza justamente. 
. Pero solo en la Escritura se manifiesta patente esa 
suprema Magestad: solo allí se revela su naturaleza, 
La unidad y la trinidad, bajo diferentes relaciones, 
aparecen allí ciertas é incontestables. Densas tinieblas 
cubren esa misteriosa esencia; la mente humana no 
alcanza á penetrarlas, pero sin embargo se iluminan 
en parte, pues que solo por un camino de inmensa 
luz se llega á la convicción de que es preciso creer 
indudablemente lo que ocultan á nuestras miradas. 

Renovados de esta suerte en la fé, en la existencia 
'le la Trinidad de Dios, uno, infinito, perfecto, único 
digno de castigar el crimen y de premiar la virtud, 
porque es la santidad misma; consideremos las obras 
que ha hecho, no echando sobre ellas una ojeada ge
neral con la intención de hallarlo y de confesarlo, sino 
con una mirada de reflexión, y aun de dirección para 
reconocer y apreciar los pormenores de sus obras, y 
amueblar de este modo nuestra inteligencia con los 
pensamientos y creencias de la verdad. 

Dios era. Jamás empezó, jamas acabará. Ser abso
luto, precede á lodos los tiempos, y sobrevive á todos 
ellos: imposible es expresar su eterna é inconmensu
rable existencia: no hay mas lenguaje posible que es-
la palabra. Era. Si remontamos al origen de los siglos: 
si llegamos hasta el primero; si pasamos mas allá del 
primer momento del primero de ellos, todo se desva
nece: solo queda una ostensión sin horizonte, sin dis
tancias, una duración sin límites y sin partes. Dios 
era. 

Acostumbrados como lo estamos á contar por dias, 
por años y por siglos, no podemos conseguir esa exis
tencia que desciende de las alturas de ja eternidad. 
¡Ah! pronto nuestra mente queda abismada y confun
dida en su miseria cuando se halla cara á cara con el 
infinito que la domina en sus creencias como en todos 
los demás objetos de sus pensamientos. 

Dios era. ¿Qué hacía? Existia. Poseyéndolo todo en 
la inmensa sencillez de su ser, se propone fecundizar 
la nada, sacando de ella numerosas y varias criaturas. 
Al punto quedan determinados en su mente el plan y 
la forma de la obra, el grado de valor y de perfecciuD, 
el todo y las partes, ei fin y los medios, los elementos 
constitutivos y particulares, las propiedades absolutas 
y relativas, la fuerza de concentración y de libertad, 
el enlace y el movimiento, la vida general y distinta. 

Todo lo que debe ser reside en la voluntad divina 
que lo ha concebido espontáneamente y sin esfuerzo y 
que lo producirá tan pronta como fácilmente. Abra
mos los ojos á ese magnífico espectáculo que nos ofre
ce la Biblia, único libro que lo ofrecerá completo y 
razonable: único libro que presenta sucesos bien de
terminados, unasérie natural de las cosas en los tiem
pos en que las historias profanas no tienen mas fábu
las que coular, ó cuando mas, hechos confusos y medio 
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olvidados: libro el mas antiguo sin disputa y cuyo 
contenido nada tiene que temer de los descubrimien
tos sucesivos, que todos, unos después de otros, vienen 
á apoyar su deposición y á dar solemnes testimonios 
de su veracidad. 

Dios crea el cielo y la tierra. La tierra es informe 
y está desnuda: las tinieblas cubren la faz del abismo. 
El espirito de Dios reposa sobre ellos. Dios dice: sea 
la !nz, y Ia luz es Reconoce que es buena y la sepa
ra de las tinieblas, y la llama dia, y á las tinieblas no
che. Y de la tarde y la mañana forma un dia. 

Dios dijo: baya un firmamento entre las aguas que 
las separe. Y este firmamento se despliega dividiendo 
las aguas superiores de las aguas inferiores, y Dios lo 
llama cielo. Han pasado una tarde y una mañana; este 
es el segundo dia. 

Dios dijo: Que las aguas que estnn debajo del 
cielo se reúnan en un solo sitio y descubran la seca. 
Y se descubre la seca y Dios la llama tierra, y á las 
aguas reunidas, riíar, y ve que lo que ha hecho es bue
no. Y dice: produzca la tierra yerba verde y que baga 
simiente según su género y átboles frutales cm sus 
simientes para reproducirse, y la tierra produce las 
plantas con su simiente, y los arboles frutales también 
con su simienle, y según su especie y Dios ve que esto 
es bueno. Y fué la tarde y la mañana el dia tercero. 

Dios dijo: Haya en el cielo lumbreras que dividan el 
dia de la noche y sirvan para señales de los tiempos, 
los dias y los años. Brillen en el cielo y alumbren en 
la tierra. Y Dios hace dos grandes cuerpos luminosos: 
el uno mayor para presidir al dia: y el olio menor para 
presidir á la noche. Hace también las estrellas, y las 
coloca en el cielo para brillar sobre la tierra, para pre
sidir al dia y á la noche, y para separar la luz de las 
tinieblas. Y Dios ve que esto es bueno, y pasan la tar
de y la mañana y esto fué el cuarto dia. 

Dios dijo: Produzcan las aguas los animales que na
dan, y vuelen los pájaros sobre la tierra y debajo del 
cielo. Y Dios crea los grandes peces y todos los anima
les que tienen la vida'y el movimiewto: las aguas ios 
producen cada cual según su especie. Crea también 
las aves con diferentes especies. Y vé que esto es bue
no. Y bendice á sus criaturas, diciendo: Creced y 
multiplicaos: llenad el mar, y mullipliquense las aves 
sobre la tierra. Y pasan una larde y una mañana, y 
este es el quinto dia. [Se concluirá.) 

El Secretario de la Redacción, 
MANUEL K, PARADELA. 

—Las Gacetas del 16, 17, 18, 19, 20, 21 y 22'no con
tienen disposición alguna importante. 

—Se ha espedido una Real orden disponiendo, prime
ro: que las inscripciones nominativas intransferibles de 
la renta del 3 por 100, que deben espedirse á favor de 
las corporaciones civiles, en equivalencia del producto 
de la enajenación de sus bienes, realizada basta el 2 de 
Oclubre de 1858, en vista de las liquidaciones aprobadas 
por la Dirección general de contabilidad, sean con inte
rés desde 1.0 de Enero del presente año; y segundo, que 
los intereses que les corresponda percibir por 1858 del 
capital convertido en inscripciones, les sea satisfecho por 
el Tesoro público en las tesorerías de las provincias don
de radiquen las corporaciones y establecimientos acree
dores, completándoles su pago sobre las cantidades que 

en virtud de la Real órden de 27 de Diciembre próximo 
pasado y otras particulares, les ha\an sido entregadas, 
á medida que la Dirección general de contabilidad aprue
be las liquidaciones. 

Circular de la Real Cámara Eclesiástica sobre edificación 
y reparación de templos parroquiales. 

Al examinar la Real Cámara los espedientes mandados 
formar para la edificación ó reparacio.i eslraordinaria de 
templos, ha notado que en su instrucción no siempre se 
observan tan puntual y exactamente como fuera de de
sear, las realas y bases que ordenó el Real decreto de 
19' de Setiembre del añ6 último. 

Nace de aquí, entre otros, el grave inconveniente de 
la dilación, pues tales espedientes no pueden ser apro
bados mientras carecen de la tramitación necesaria. En 
particular se ha advertido que deja de espresarse, no 
pocas veces, ó se espresa sin la conveniente claridad, 
la cuota, prestación ó servicio á que se obligan los pue
blos interesados en la edificación ó reparación de sus 
Iglesias parroquiales. El Gobierno no puede conocer la 
cantidad fija á que asciende cada presupuesto, si no se le 
hace saber la que comprende aquel importante capítulo; 
y no basta para esto que aparezca estar dispuestos, y 
haberse obligado los vecinos á facilitar una parte de ma
teriales para la obra, acarrearlos con sus yuntas, ó pres
tar su personal trabajo: es ademas necesario que conste 
por cálculo pericial á lo que asciende en metálico tal 
servicio; porque la cantidad que resulta, después del 
importe del mismo, para completar el presupuestól es 
la que se compromete á satisfacer, según su posibilidad, 
él Gobierno, y este necesita conocer la exactitud de las 
partidas. 

Son tales obras, ya se trate de edificación de templos, 
ya de su reparación, de interés tan marcado y preferen
te para los pueblos, como reconocen ellos mismos al pe
dir con tanto encarecimiento y fervor^ue se les dé Igle
sia donde no la tienen, ó se les repare si se encuentra 
derruida, ó amenaza venir á tal estado. Por esta razón 
es conveniente, y la Cámara confiadamente espera del 
distinguido celo de V . , escile por cuantos medios estime 
oportunos el de las feligresías, que se hallen en aquel 
caso, para que hagan todo género de esfuerzos hacia un 
objeto tan importante. Se presentarán á veces como sa
crificios costosos esas prestaciones á que se invita; se 
opondrá el estado lastimoso de los pueblos; pero el obje
to es santo, y la Religión y la piedad atenúan y suavizan 
tales sacrificios, aunque hubiesen de presentarse en 
mayor escala. 

No es nueva en verdad, como á la ilustración de V. 
es conocido, esta cooperación que de los fieles se exige. 
La prestaron en todas épocas; y no porque fuesen menos 
escasas que en nuestros dias, y aun abundantes en a l 
gún tiempo las rentas de la Iglesia, dejaban ellos de. le
vantar á espensas propias, ó auxiliar con sus esfuerzos 
á que los templos se edificasen, ó fuesen reparados, lo 
creían un deber, y según su posibilidad respectiva, cor
rían á cumplirlo con religioso entusiasmo. 

Hoy es mayor y mas marcado el motivo. Habiéndose 
multiplicado ¡a necesidad de que se trata por cireunstan-
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das de iodos conocidas, escaseando los recursos con que 
cuenta la líilesia, siendo notorios los apuros del Tesoro 
público, por necesidad sufrían grandes dilaciones las 
obras y aumentarla en esa tardannza su costoso importe, 
si al pensar en realizarlas, todo se dejase á los medios 
quo pueda facilitar el Erario, agoviado de atenciones á 
cual mas imperiosa y mas urgente é imposibilitado por 
ello de dar ensanche á sus deseos, y ocurnr con presteza 
al total remedio de esa necesidad apremiante. 

La Cámara ha creido oportuno hacer á V. estas indi
caciones ligeras, ayudando con ellas su buen celo, ya 
para evitar que en lo sucesivo se eleven al Gobierno: los 
espedientes de que se trata sin la instrucción convenien
te y completa, Con arreglo á lo prescrito en la materia, 
ya para que se sirva procurar con eficacia los medios de 
cjue la escitacion á los pueblos donde se han de ejecutar 
obras, ofrezca resultados mas fecundos hasta aquí; los 
inistn ts que el Gobierno de S. M. y su Real Cámara se 
complacerán en apreciar debidamente, dando preferen
cia á aquellos espedientes, en que mas de lleno se vean 
señalados tan laudables como generosos esfuerzos. 

Dios guarde á V, muchos años. Madrid 21 de \br i l de 
4^"? — E l Presidente, Man Joséf Cardenal Boael y Orbe 
árzobispo de Toledo.—Sr. Obispo de. . . 

P A R T E OFICIAL D E L OBISPADO. 
SECRETARIA DE CAMARA DFX OBISPADO D E LUGO. 

El limo. Sr. Obispo tuvo á bien nombrar Vocales 
d > Junlas miiniciimles de Instrucción primarla que 
coi responden á es!a Diócesis en la provincia de la Co-
ruña, por conse/ u ncia de lo prevenido en la ley de 
Inslruecion púb ica de 9 de Setiembre de 1857 á los 
Síes. Pamicos que se expresan: 

Para la Juüla del distrito municipal de Arzúa, á 
I ) . Francisco de Castro, párroco de Boente. 

Para la del de Mellid, á D Antonio Salgado párro
co de los Angeles, Arcipreste de Abeancos. 

Para la del de Sanllso, á D. Félix Manuel Rois, pár
roco de Puenlí -Arsediago. 

Para la del de Toques, á í). Domingo López párro
co de Paradela. 

A cuyos Ayuntamientos corresponden las parro
quias del Arcipreslazgo de Abeancos pertenecientes a 
este Obispado. Lugo 24 de Mayo de 1859.—D. O. dé 
S. S. 1., Toribio Carrasco Baquero, 

Encíclica dirigida por Su Santidad á todos los Patriarcas 
Primados, Arzobispos, Obispos y otros Ordinarios en 
comunión cap la corte pontificia. 

«Pió ÍX. Papa, Venerables hermanos: salud y bendi
ción apostólica. 

» Celebrando con la efusión de la alegría en estos santos 
«lias y en el mundo entero el solemne universario del Mr 
nisterip papal, nuestra Santa Madre la Iglesia recuerda á 
la? njemoria de todos los fieles las consoladoras palabras 
de aquella paz fieliz que el Hijo único de Dios,. Jíuestfo 
Señor Jesucristo, resucitado, después de haber veiicido á 

la muerte, destruyendo la tiranía del demonio, ha anun-
ciado á sus discípulos con tanta frecuencia y tanto amor 
y hé aquí que al mismo tiempo el grito siniestro de guer-
ra se levanta en medio de las naciones católicas y resue
na en todos los oídos. Ocupando aquí bajo, no obstante 
nuestra indignidad, el puesto de Aquel que, saliendo del 
seno de la Virgen Inmaculada anunció por la vez de los 
ánueles la paz á los hombres de buena voluntad, que re
sucitando de entre los muertos y subiendo al cielo para 
sentarse á la d;eslra del Padre, dejó la paz á sus discípu. 
los, no podemos, impulsados por los sentimientos parti
culares y paternales de nuestro amor y de nuestra solici
tud, sobre todo para con los pueblos'católicos, dejar de 
predicar incesantemente la paz, aplicándonos con toda la 
fuerza de nuestro espíritu á inculcar en todos las mismas 
palabras de nuestro divino Salvador, no dejar de repetir 
sin fin: ¡Pax vobis! ¡pax vobis! Con estas palabras de pax 
nos dirigimos con amorá vos, venerables hermanos, que 
estáis llamados á compartir nuestra solicitud, para esci
tar con vuestra piedad, vuestro celo y todos vuestros 
cuidados, á los fieles confiados á vuestra vigilancia á que 
dirij.jn sus oraciones hácia el üios Todopoderoso para que 
nos dé á todos la paz tan apetecida. 

»Segun nuestro deber pastoral, hemos ya mandadoque 
en todos nuestros Estados Pontificios se hagan rogativas 
públicas al Padre clementísimo de las misericordias. Pe
ro siguiendo el ejemplo de nuestros predecesores hemos 
resuelto también recurrir á vuestros ruegos y á los de la 
Iglesia to la. Por eso os pedimos por esta carta, venera
bles hermanos, cjue os sirváis, según las ¡nspiraciones de 
vuestro celo por la religión, ordenar lo mas-pronto po
sible rogativas públicas en vuestras diócesis á fin de que 
los fieles confiados á vuestra solicitud, después de haber 
implorado el socorro de la poderosa intercesión de la 
Santísima é Inmaculada Virgen María, Madre de Dios, 
rueguen con fervor-y supliquen al Altísimo, cuya mise
ricordia es inagotable, se digne por los méritos de su úni
co Hijo Nuestro Señor Jesucristo, apartar de nosotros su 
cólera, hacer que las guerras cesen en toda la ostensión 
del mundo, iluminar con los rayos de su divina gracia el 
espíritu de los hombres, llenar íos corazones del amor de 
la paz cristiana, y hacer por su soberana virtud que es
tando todos establecidos y arraigados en la fé y caridad, 
aplicándose á poner en práctica sus santos mandamien
tos, pidiendo con corazón contrito y humillado el perdón 
de sus pecados, alejándose del mal y haciendo bien, si
gan en todo las vias de la justicia, se penetren los unos 
para los otros de una caridad permanente, y obtengan 
de este modo el favor de una paz fecunda en frutos de 
salud con Dios, consigo mismo y con los demás hombres. 

»No dudainos en manera alguna, venerables herma
nos, que los sentimientos de que estáis animados para 
con nosotros y para con esta Silla Apostólica, os lleven 
á responder con celo y prontitud á los deseos y á los vo
tos que hemos manifestado. 

• Mas para que los fieles hagan con mas ardor y mas 
fruto las oraciones que ordenéis, queremos abrir los te
soros de las gracias celestes cuya dispensación nos ha 
confiado el Altísimo, y derramar sobre ellos sus riqueza?. 
Por eso Ies concedemos, en la forma acostumbrada, una 
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indulgencia de trescientos dias que'ganarán cada vez que 
asistan á esas rogativas, haciéndolas con devocioií. Ade
mas, en todo el tiempo que duren las rogativas, les con
cedemos una indulgencia plenaria que podrán ganar una 
vez al mes, el dia en que después de haberse purificado 
por el Sacramento de la Penitencia y fortificados por la 
Santísima Eucaristía, visiten religiosamente alguna igle
sia y dirijan á Dios piadosos ruegos con la misma inten
ción.* 

«Nos es muy dulce, venerables hermanos, el aprove
char esta ocasión para daros un nuevo testimonio y con
firmaros los sentimientos de benevolencia que sentimos 
por vosotros todos. Recibid, como prenda de estos sen
timientos', la bendición apostólica que os damos Con amóf 
del fondo de nuestra alma, á vosotros mismos, \ enera-
bles hermanos, y á todos los fieles, clérigos ó seglares 
confiados á nuestra solicitud. 

«Dado en Roma cerca de San Pedro el 27 de Abri l de 
<859, año décimotercio de nuestro Pontificado.» 

AVISOS IMPORTANTES Á LOS Ñ I V O S SílES. PÁllROCOS. 

Con este epígrafe espidió un antiguo y celoso ¡pre
lado español una pastoral á los Sres. Párrocos de su 
diócesi, después de concluido el concurso. Ahora que 
se va á celebrnr, creemos importante y úlil publicar, 
como en iguales casos lo hicieron los periódicos reli
giosos de otras Diócesis, este documenlo célebre, no 
solo por los avisos que conliene, sino lambien por los 
preceptos y consejos evangélicos que da en versos la-
linos formados de testos sagrados. Dice asi: 

((Concluido el concurso, y estando para colocaros en 
vuestros respectivos curatos, nos parece muy del caso 
haceros algunas advertencias, con que, sin duda alguna 
os irá bien, serán felices vuestros feligreses, y nos l i 
braremos de muchísimos sentimienlos. 

1. - Debéis ante todas las cosas, queridos hemíonos 
mios, tener muy presente el objeto de vuestra misión: 
este no es otro que justificar y justificaros cada vez 
mas; de otro modo os perderéis, y con vosotros vues
tros feligreses. 

2. ° Será vuestra predicación no larga, pero conti
nua, y en lenguage no grosero pero acomodado al pue
blo que os escucha. 

3. ° El ejemplo es lo principal en esta parte, y lan 
to que á cada año de los tres que predicó nuestro di 
vino Rendentor, correspondieron diez de sanlisima 
vida. 

4 / Vuestras reprensiones públicas serán en tér
minos qne no se contraigan á determinadas personas; 
délo contrario suele seguirse más daño que provecho. 

5. ° En las espinosas circunstancias del dia debéis 
observar mas que nunca esta regla, y aun cuando ha
bléis contra los enemigos que tiene el altar y el trono, 
sea siempre manifestando el caritativo principio de hor 
ror á la criminal acción, pero amor á las personas. 

6. ° Ño os entrometáis en nombramientos, oficios 
ó asuntos de ay untamiento, ni os neguéis á dar consejo 
cuando se os pida, pero con mutha consideración y 
caulela, pues la precipitación fué siempre madrasla de 
1« {»> udeucia, y á las veces suele pedirse uo tanto por 

aceptar, como por la malignidad de escusarse y dar 
)or texto al cura Prudentes skutserpentes, simplices 

sicut columbee. 
7. ° Si os teméis que por fines particulares eHjan 

os que no convienen para cargos públicos, se predica 
sobre las cualidades que deban estos tener, y la obli
gación de elegir los que sean mas al caso; si asi no se 
remedia, encomendadlo á Dios, y dejarse de otros 
amaños que siempre paren discordias, rencillas, y odios 
il párroco. * 

8. * No faltéis á vuestros feligreses en los atentos 
ieberes de una cristiana política, pero sin familiariza
ros demasiadamente: si asi no fuese, el primer dia se
réis alabados, el segundo poco atendidos, el lércero 
despreciados. 

9. ° Afable raagestad, ó magesluosa afabilidad has
ta con los niños de las calles; que este fue el carácter 
de nuestro divino Maestro, quien no se desdeñaba de 
acariciarlos para atraerlos á si. 

10. Ya os hemos hablado sobre diversiones y Ira-
ge; no nos queda que añadir otra cosa que el que an-
Icis decentes, pero sin lujo; lan mal pardeé á sus feli-
rre>es un cuta peí'rnetre como un desíjarragalíos-. 
; t t Aceptareis con mucha dificultad la asistencia 

a los convites de mesa, principalmente en las bodas; 
*óri«ello ahorrareis de mucho gasto y de no menos ru
bor á quienes acaban de desahogarse en conciencia con 
vosotros. 

12. No dejéis jamas para otro dia lo que podáis 
hacer desde luego, pues el oficio de párroco es muy 
;ocórrido, y cuando os parezca que estaréis desocupa
dos, suele ocurrir mas que nunca. 

13. No atraséis ni adelantéis las horas de las fun-
cimies públicas por dar gusto á particulares personas, 

ues en este caso agradareis á uno y descontentareis 
á ciento. 

14. A mas del estudio regular, conferenciad unos 
con oíros sobre materias morales y ceremonias ecle
siásticas; pues tenemos por esperl ncia que una hora 
de conferencia vale mas que dos de estudios. ;;' 

15. Siendo celosos podréis mantener el aseo del 
templo en medio de su pobreza, suplicando á algunas 
familias corran con el dé éste p'el otro altar, esta ó 
aquella imágen etc., pues no faltan aun almas piado
sas, que á ello se prestan, y á quienes Dios llenará con 
esto de bendiciones. 

16. Os encargo sobremanera reprendáis, pero no 
regañéis, especialísimamente en el tribunal de ia pe
nitencia; pues es de temer se pierden algunas almas 
por esta inconsideración. 

17. No sean de nota las personas que os asistan; 
os librareis con esto de muchas murmuiáciénes y pe
ligros, pues aunque seáis altos cedros de castidad. 
Dios os libre de un huracán de lujuria. " ' 

18. Remediad en hora buena, sí podéis la necesi
dad de vuestros parientes, pero con discrfccion; por
que si os dejais llevar de su pedir, todo lo quieren 
para ellos, y nada quedará para los pobrecilos feli
greses, o 

19. Procurad estar muy unidos con los Señores 
de justicia, porque es mutua conveniencia, y juntos 
los brazos eclesiástico y seglar nadie jos puede. 

20. Portaos en fin de modo, que deis buena cuen-
la á Dios de las almas que se os han confiado; y man
dad á la memoria esos versítbs en que OÍ habla nues
tro divino Maestro y Uedéntor. 
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Piscatores hominum, Sacerdotes mei; 
Prsecones veridici, Lucernse De¡; 
Charitatis radio fulgentes et spei, 
Áuribus percipite verba oris mei. 

Vos in Sanctuario mihi deservilis, 
Vos Vocavi palinites; Ego vera vitis; 
Cávele, qe steriles, aut manes silis, 
Si mecnm perpetuo vivere veiilis. 

Vos estis Catolicse legis protectores; 
Sal terrae. Lux hominum, ovium Pastores; 
Muri Domus Israel; morum correctores; 
Vigiles Ecclesi8e,'gentium Doctores. 

Si legis protectio cadat, Lex levetur 
Si sal evanuerit, in quo salietur? 
Non luxappareat, via nescielur, 
üt ni Pastor vigilet. ovile invadetnr. 

Vos coepistis vineam moam observare. 
Oanc doclrinoe rivulis debetis rigare; 
Spinas, atque tribuios prorsus extirpare, 
üt radices fidei possint germinare. 

Vos estis in área boves triturantes, 
i'rudenter á paleis grana separantes; 
Vos habent pro speculo legem ignorantes, 
Populi Imperiti, stepe et inconstantes. 

Quidquid vident laici vobis displicere, 
Dicunt proculdubio sibi non licere; 
Et quod vobis opere vident adimplere, 
Credunt esse licitum, et culpa carere. 

Cum Pastores ovium sitis conslituti, 
Ne fieri desides sicut canes muti; 
Vobis non deficiant latratus accüti, 
Lupus rapax invidet ovium saluti. 

Grex fideüs triplici cibo sustinetur. 
Meo Sacro Corpore, quo salus augetur; 
Sermone Divino, qui discrete detur, 
Ciboque corpóreo, ne debililetur. 

Omnibus lenemini vestris praedicore, 
Sed quid, quantum, quomodo, ubi, cuando, quare? 
Debetis solicité praeconsiderare, 
Ne quis in officio dicat vos errare. 

Spectat ad officium vestra) dignitalis 
Omnibus petenlibus mea daré gratis; 
ISeccujusquam hominum muñera petatis, 
Nec sicut Giezi lepram suscipialis. 

Gratis Eucharisíiam Plebi ministrate. 
Gratis et absolvite, gratis baptízate, 
Vobis dat^ Coelitus Sancta gratis date, 
Oviumque salutem sedulo cúrate. 

Vestra conversatio sit religiosa, 
Mlinda conscientia, vita virtuosa, 
Iloneslatis habitus, mensque gratiosa, 
Nulla vos cninquinet labes criminosa. 

Nullus fastos elevet statum vestrse mentís, 
Gravis intuentibus habitus, et vestís; 
Nihil in vobis serviant curis inhonestis, 
Claves, quibus traditíe sunt Regni celestis. 

Eslote breviloqui, ne vosad reaturn 
Pertrahat loquacitas, nutrix vanitatum, 
Verbum, quod ¡oquimini sit adbreviatum. 
Nato in multiioquio non deest peccatum. 

Estote benevoli, sobrii et prudentes, 
Justi, casli, simplices, pii, patientes; 
Hospitales, humiles, subditos docentes. 
Consolantes miseros, pravos corrigentes. 

Nam si sic gesseritis curara pastoralem, 
Vereque vixeritis vitara spiritualera, 
Postquatn exuerilis chlamydem carnalem, 
Ipse vobis conferara stolara inmortalem. 

SECCION DE NOTICIAS. 
—El día 24 del rorrienle ha fallecido en Astorga 

el Sr. D. Juan Manuel Garcia, Beneficiado en esta 
Santa Iglesia Caledral. Suplicarnos á todos los Señores 
Suscrilores unan sus oraciones á las nuestras pidiendo 
á Dios por el eterno descanso de su alma. 

—En Barcelona y Zaragoza se han hecho estos úl
timos dias rogativas públicas para implorar de la Divi
na Providencia el auxilio de las lluvias, á pesar de 
que ni en uno ni en otro punto es comp'eta la sequía, 
si bien las aguas que han caldo son insuíicntes para sa
tisfacer la falta quede ellas se advertía en los campos. 

—Ha sido nombrado üean de la catedral de Tene
rife el Sr. í) . Andrés Gutiérrez y Avila, Doctor en 
sagrada Teología y Jurisprudencia, y Gobernador 
eclesiástico de aquel obispado. 

—Se halla vacante en el obispado de Orense el Be
neficio curado y parroquial iglesia de San Miguel del 
Campo, clasificado de primer ascenso. Las personas 
quo al mismo quieran oponerse, ó tengan derecho á 
presen la He, comparecerán ante el Sr. Provisor Vicario 
general de dicha diócesis por medio de Procurador 
aulorizado con sufici' íite poder, dentro del término 
ordinario, que se les oirá y administrará justicia. 

—Asegurase que es positivo el nombramiento del 
Doctor b . Miguel Pratmans para la silla episcopal de 
Tortosa. 

—Según dice un periódico, habiéndose presentado 
«á S. M.c la Reina una comisión para invitarla á que 
tome parle en la construcción de la Iglesia que se está 
levantando para el servicio divino en la casa central 
de los PP. de S. Vicente de Paul de la corte, S. M. 
ha mandado entregar de su bolsillo particular dos mil 
duros con el espresado objeto. 

—En el obispado de Málaga, circula un folleto im
pío que acaba de anatematizar el venerable Prelado, 
el cual tiene por titulo: Imposturas del Pontífice Rey 
y de su satánica curia, por el caballero B . , barón de 
Santmotrels. imprenta de la lylesia española reforma' 
da. El contenido de este folleto, dice elSr. Obispo, es 
proporcionado á su nefanda portada, en la que escilan 
la mayor indignación las injuriosas palabras imprenta 
de la hjlesia española reformada. Trata desde las pri
meras líneas de la manera mas vilipendiosa al actual 
Vicario de Jesucristo en la tierra, el Sumo Pontífice 
Pío IX , y se contrae en seguida á confirmar sus blas
femos dicterios por la declaración dogmática que este 
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Pontífice ha solemnizado á la faz del mundo, de lo 
que el universo entero por siglos sin interrupción ve-
pia prociamantio con el mas augusto concierto de 
unánime concordia, a saber: que la Virgen Madre de 
Dios fué preservada del pecado original. El citado 
aborto del abismo abunda en las mas palpables con 
tradiciones, que cualesquiera persona de buen sentido 
no podrá menos de reconocer á primera vista y deles-
tar profundamente. Pero como ademas, con una ma
licia y audacia la mas impía, y á la vez ostenlando 
ciencia de los Santos Padres y tradiciones de la Igle
sia, llega hasta citar los Santos Evangelios en contra 
del ministerio mas consolador de nuestras veneradas 
creencias; se hace indispensable volver por el sacro
santo honor de la Madre del Divino Verbo, y de la 
escelsa y Beatísima Trinidad, que se complació desde 
ab wterno hacerla exenta de la lev de la general pros
cripción, como tabernáculo inviolable de la Magestad 
de Dios, tres veces Santo. El señor fiscal del juzgado 
de la Merced de Málaga, que lo es á la vez de im
prenta, con el celo religioso que le distingue y cum
pliendo con su obligación, ha denunciado el folleto, 
pidiendo ademas la competente formación de causa 
contra e! autor, autores ó círculadores del espresado 
impreso. 

—En la noche del jueves 19 del actual se dieron se
renatas en Valladolid al Sr. Penitenciario de aquella ca
tedral, con motivo de haber recibido su nombramiento 
de Arzobispo de la isla de Cuba. El dia 23 tuvo la hon
ra de ser recibido por S. M. en audiencia de^despedida 
que debe marchar próximamente á su diócesis. 

E X T R A N J E R i S . 

B O M A . — E l sábado 7 á las cinco de la tarde. Su San
tidad dio audiencia á 150 personas, la mayor parte 
franceses. Después de haber pasado varias veces entre 
ellos bendiciendo con afecto y amor á cada fiel en 
particular, el Santo Padre se dirigió á lodos y les dijo; 

«Mis queridos hijos en Jesucristo, acabo de bende
ciros en particular con todo la efusión de mi alma, y 
«no obstante, antes de dejaros, mi corazón siente la 
jmécesidad de daros otra vez mas mi bendición. Nos 
«hallamos en vísperas de grandes acontecimientos; 
«solo Dios conoce lo que en ellos nos tiene reservado 
))á todos. Vosotros sabéis que yo soy el Jefe visible 
»de la Iglesia católica, vosotros sois sus miembros, 
«lodos formamos la Iglesia militante, y que si se ala-
))cara al Papa, no se atacarla, bien lo sabéis, á un 
«hombre odiado, sino al catoticismo entero de que el 
«Papa es cabeza y Jefe. Estrechaos, pues. á mi alre-
«dedor, unid diariamente vuestras oraciones á las 
«mias, á fin deque podamos hacer una sania violen-
«cia al cielo. ¡Ah! Sisupiérais, hijos mios, cual es la 
»fuerza déla oración, cual es su poder para con Dios! 
»No cesemos, pues, un instante de orar por su Igle
sia, por su esposa bien amada.» 

—El 12 de Abril fueron procesionalmente todos los 
alumnos del colegio de Propaganda Fide con sus su pe
rores á la Iglesia de Santa Inés rezando devotas sú
plicas en cumplimiento de la promesa que hicieron de 

dar lodos los años gracias á Dios por haber sido pro
digiosamente en este dia de 1855 salvados junlamen-
le con la preciosa vida de Su Santidad y la de muchos 
ilustres personajes que le hacían Cortejo, Cerraba el 
devoto peregrinaje el Emo. Cardenal Baruabo, pre
fecto de la sagrada Congregación de Propaganda Fide. 
Al llegar a la Igiesia, Su Erna, entonó el himno A m -
brosiano, y cuando se disponían para asistir al i n 
cruento sacrificio, se presentó inesperadomeiUe el Su
mo Pontífice. Grande fué la alegría de todos cuantos 
corriponian el peregrinaje al ver al Santo Padre, y 
mucho mayor fué, cuando después de haber oido la 
Misa que celebró Mons. Cenni, les dispensó él mismo 
el Pan cucarislico, haciéndoles una breve exhorfacign 
en los tértnir.os siguientes: «Que en medio de las t i -
«nieblas de este siglo que tanto oscurecen los entendi-
Müientos de los hombres y trastornan las ideas, dando 
))el nombre de vicios á las virtudes, y de virtudes á 
))los vicios, era muy justo que se acercasen á la fuente 
))de la verdadera luz, al centro de la verdadera y sau-
wla delicia aquellos que en particular son destinados á 
«desvanecer en todo el mundo las tinieblas del error, 
«y á llevar á los mas remotos países la luz del Evan-
wgelio, y con ella los numerosos beneficios de aquella 
«lle'igion que toda es paz y amor.» 

Los excitó á poner confianza en aquel que promete 
y fortifica el verdadero paraiso, aun en la tierra, á 
quien le recibe dignamente. 

Les exhortó, finalmente, á cumplir con santo celo 
la mi-ion de la santificación del mundo, y a procurar 
tanto á los convertidos, cuanto a si mismos, aquel pa
raiso de cuyas delirlas ya tenían un ana preciosa en 
aquel augusto Sacramento. 

—Las cartas de Roma del 14 confirman que la Rei
na de Inglaterra ha ofrecido un asilo al Papa por me
dio del principe de Gales.. Pió IX ha respondido que 
fiaba en Dios y en la Francia, que era la hija primogé
nita de la Iglesia. El Emperador Napoleón dirigió el 
miércoles una nueva carta autógrafa á Su Santidad. 

C O G H I N C H I N A . — H a sido martirizado el joven y vir
tuoso sacerdote indígena Pablo Loe, que hace apenas 
dos meses fué cogido y encerrado en los calabozos de 
Saigon. Parece que los mandarines se apresuraron a 
degollarle, antes que la escuadra lo pudiese reclamar. 
En las cárceles se encontraron cinco cristianos con la 
canga al cuello, corapafieros los cuatro del venerable 
confesor, los cuales fueron puestos en libertad por el 
almirante. También el 15 se acogió á la escuadra 
Mr. Lefrebe, vicario apostólico de la Cochinchina sep
tentrional, que residía en uno de los arrabales de Sai
gon. Los cristianos se han presentado en número muy 
crecido, y por todas partes vemos hacer la señal de la 
cruz, como distintivo de amistad é idenlidad de inte
reses y creencias. 

F R Á T N C I A . — E l Cardenal Arzobispo de París Mons, 
Morlot, ha publicado una pastoral previniendo que se 
hagan rogativas públicas con motivo de la guerra de 
Italia. En dicha pastoral leemos el siguienle párrafo: 

«Reguemos porqueta guerra sea breve, y que la Di
vina Providencia nosdevuelva cuanto antes una paz ven-̂  
iurosa y duradera. La guerra es tan antigua como el 
género humano, pero no entra en el sistema del mundo 
sino como uu castigo y una expiación. Es una voz que 
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])¡os lince oir para inslruimos y corregirnos. Con ella 
recuerda á los que le olvidan que no hay aqui bajo 
felicidad duradera, y que su mano venga los principios 
que desconocemos al entregarnos á nuestras desboca 
das pasiones. Al hacer la guerra con un.arrojo verda-
deraraenle palriólico y con todos los sacrificios que 
ella impone, debemos aprovechar esta prueba para 
hacernos mejores ante Dios. Al formar volos ardientes 
por la paz, es preciso desearla crislianamenle, no 
para estar mas tranquilos con ella en la peligrosa po
sesión de los goces terrestres, sino para estar mas l i 
bres en prepararnos para el reposo de la bienaventu
ranza eterna.» . 

E L ClÍRA PÁllROCO. 

(Conclusión.) 

He aquí la gran línea que traza en el Universo la 
existencia del Cura Párroco desde el Oriente hasta el 
Ocaso de la humanidad. Hé aquí la verdad de su m i 
sión, los puntos cardinales a donde camina á través 
de esa muchedumbre de criaturas entre las que vive 
oscurecido. Su misión es fácil de comprcnd"rse, reci
bir al hombre como sale de la nada, débil ser, todo 
fragilidades, todo miserias, y devolverle al Sumo Cria
dor fuerte ya por la fé, rico por la gracia, vencedor 
de sus pasiones, santificado por el arrepentimiento, y 
por la espiacion, ungido con el óleo de las virtudes, 
preparado y dispuesio para gozar el reposo y la ventu
ra de ios Angeles en la patria eterna del género huma
no. Esta misión ha sido siempre divina, siempre nece
saria, siempre indispensable. Por eso dice Lamartiné: 
«hay un hombre mortal en cada parroquia, sin el que 
no podemos nacer ni morir.» 

Pero su misión va mas lejos de lo que hemos de
mostrado. Es inherente á ella é innegable que aquella 
le auloriza á segregar los abusos de la fé y reducirlas 
demasiado complacnmles de su pueblo á la grave y 
misteriosa sencillez del dogma cristiano, á la contem
plación de su moral, al desarrollo progresivo de süs 
obras de perfección. «Como Moralista, repite Lamarti 
ne, son aun mas hermosas las funciones del Cura. El cris
tianismo es una filosofía divina escrita de dos maneras: 
como historia en la vida y muerte de Jesucristo: como 
doctrina en los sublimes ejemplos que este trajo al 
mundo. Estas dos palabras del cristianismo, el precep
to v el ejemplo, están reunidas en el nuevo Teslamen 
lo," ó el Evangelio.» Como que el Párroco le tiene 
siempre á la mano, á la vista, en el corazón, es un 
comentario vivo de este libro divino. Cada una de sus 
misteriosas palabras responde«xactamente aUlma.que 
le pregunta y encierra un sentido práctico y social que 
ilustra y vivifica la conducta del hombre. El Cura tie
ne pues toda la moral, toda la razón, toda la c iv i l i 
zación, toda la política en su mano cuando está en 
tila este libro, tesoto de luz y de perfección, cuya lla
ve le ha confiado la Providencia. Como administrador 
espiritual de su Iglesia y de los beneficios de la cari
dad, no pueden desconocerse sus deberes de combatir 
por medio de la predicación de la divina palabra, las 
pasiones humanas. En sus atribuciones entran las fal
tas, los arrepentimientos, las miserias, las necesidades, 
las indigencias de la humanidad. Desconocer su mise

ricordia, su mansedumbre, su compasión, caridad y 
tolerancia es una flaqueza humana,.un olvido de la fé 
religiosa que es la que constituye la verdadera civili
zación del Universo, un olvido de la moral divina de 
Jesús que es la que tiene el esclusivo poder para per
feccionar al hombre. El Párroco en fin, porque seria 
largo decir lo que lodos los libros dicen que es, y la eŝ  
periencia nos hace ver con toda evidencia, es, repeti
mos el pastor celoso que conoce á todas sus ovejas, y 
usando de una espresion vulgar, sabe el pié de que co
jean: con amor y esmero las presenta los pastos salu
dables y proporcionados, las aparta de los abrevaderos 
nocivos, las reparte oportunamente la sal que las eslh 
muía y preserva: como médico de cabecera, conoce per-
feetarmmle sus humores y sus males y los remedios in
falibles que las mantienen en salud, ó las curan estan
do enfermas: como padre que vive en compañia y á la 
vista desús hijos, está identificado con ellos y no pue
de menos de padecer en su alma si padecen las de sus 
feligreses, por que no puede menos de verlas y tiene 
un interés espiritual y aun temporal inmediato en su 
bienestar, y sus trabajos los sufre como ellos y sus dis
cordias le quitan su paz y quietud, y en ellas cual
quiera que sea el ganancioso, ó vencedor, siempre 
pierde y sus desgracias de cualquier género las siente 
y sufre. Su puerta siempre está abierta para el qne 
llega á turbar su sueño, su lampara siempre encendi
da, el bastón siempre en su mano, no le arredran ni 
las estaciones ni las distancias, ni los contagios ni el 
sol. ni la nieve, si se trata de llevar el Óleo Sanio al 
herido, el perdón al culpable, ó su Dios al moribun
do. A sú vista, como á la dé Dios no hay rico ni pobre, 
ni pequeño ni grande, sino hombres, es decir herma
nos en miserias y en esperanzas. Esta es su vida, sal
vo algún recreo en una viña, un jardín, un huerto, en 
un limitado campo que para cultivarle por si mismo le 
es permitido sin duda tener para mantener algunos 
animales domésticos de distracción, ó de utilidad, co
mo la vaca., la cabra, lá oveja, la paloma, avecillas 
que le distraigan con su canto, y también el perro este 
mueble viviente del hogar, este amigo de los que se 
hallan olvidados en el mundo y sienten la necesidad 
de ser amados por alburio. E^taessu ocupación sin de
jar ese estudio sério entre los libros, sociedad muerta 
del solitario: estos sus placeres: asi sus cabellos em
blanquecen, sus manos tiemblan al llevar el diliz, su 
voz quebrantada no llena ya el Santuario pero resue
na en el corazón de su rebaño; muere, y una piedra 
sin nombre señala un sitio en el cementerio cerca de 
la puerta de su Iglesia. ¡Hé aquí una vida terminada! 
¡hé aquí un hombre olvidado para siempre! Pero esto 
hombre ha ido á gozar del reposo en la eternidad, düii: 
de anticipadamente vivia su alma, y ha hecho en lá 
tierra lo mejor que puede hacerse. Ha continuado uri 
dogma inmurial, ha servido de eslabón á una cadena 
inmensa de fé y de virtud y ha dejado a las generacio
nes que van á nacer, una creencia, una ley, un Dios. 

Por todo lo no firmado, 
MANUÉL R. PAKÁDELA. 
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